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La masía de las estrellas
3 Mas de Torrent, reconvertido en hotel de lujo, sirve de refugio de celebridades mundiales
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EL ESTABLECIMIENTO MÁS GLAMUROSO DEL EMPORDÀ

otros). Estos dos últimos acudieron 
también a la primera subasta benéfi-
ca en España organizada por la fun-
dación del profeta del gol, presentada 
por el periodista Manel Fuentes (El 
matí de Catalunya Ràdio), otro de los 
habituales de este cinco estrellas.

GUARDIOLA, XAVI, INIESTA, PIQUÉ / En el 
vestuario azulgrana, esta masía 
también se ha ganado un nombre: 
han sido vistos por ahí Pep Guardio-
la (se alojó cuando era jugador y ha 
vuelto en los últimos tiempos, sien-
do ya el amo del equipo), Xavi Her-
nández, Andrés Iniesta y Piqué, este 
con su anterior novia. 
	 Su actual pareja, la colombiana 
Shakira, es otra diva de alcance pla-
netario que ha dormido en las suites 

de Mas de Torrent, siete de ellas con 
piscina privada y protegidas por to-
dos los ángulos de cualquier mira-
da indiscreta. La de Barranquilla to-
davía no estaba con Gerard Piqué, si-
no con el argentino Fernando de la 
Rúa, su pareja durante poco más de 
una década, cuando llegó un invier-
no de hace cinco años para preparar 
la grabación de un videoclip. Se lle-
vó a parte de su equipo, por lo que 
ocupó varias habitaciones durante 
una semana en la que hizo más vida 
nocturna que diurna, aunque sin ex-
cesos, cuentan quienes les vieron to-
mar copas tras las cenas.
	 Muchos músicos célebres se alo-
jan ahí, unas veces porque actúan 
en los festivales de Perelada o Cap 
Roig (Julio Iglesias, Caetano Velo-

so) y otras porque van de relax, no 
de trabajo. Es el caso de Barbra Strei-
sand, que pasó ocho días con su ma-
rido, el actor James Brolin. 

MICHAEL STIPE, DE REM , EL ÚLTIMO / La úl-
tima estrella mundial que ha dormi-
do en la masía es Michael Stipe, can-
tante de REM, que este verano se ha 
relajado durante una semana. Acaso 
se la recomendó el chef  Mario Batali, 
uno de los más mediáticos de EEUU, 
con quien cenó hace un par de años 
en el ya clausurado restaurante Inò-
pia en compañía de Gwyneth Pal-
trow para el rodaje de un reportaje 
sobre la gastronomía española. Qui-
zá la próxima visita sea la de la rubia 
actriz... A nadie le extrañaría, y me-
nos a los empleados del hotel. H

Kylie Minogue y 
Andrés Velencoso 
se escondieron 
allí cuando nadie   
conocía su romance

PIEDRA DE 1751 
3 A la izquierda, la 
fachada principal 
de Mas de Torrent. 
Debajo, cuatro de 
los clientes célebres 
que han dormido en 
sus habitaciones: 
Shakira, la cantante 
australiana Kylie 
Minogue y su novio, 
el supermodelo 
de Tossa Andrés 
Velencoso, y Johan 
Cruyff, un habitual 
del complejo 
ampurdanés.

 

EL PERIÓDICO

C
uando una estrella mun-
dial se presenta en la re-
cepción de Mas de Torrent 
(Baix Empordà), ningún 

trabajador se queda paralizado co-
mo si hubiera asistido a una apari-
ción mariana ni le da un codazo a su 
compañero para advertirle de que 
su ídolo está allí mismo, ni tampo-
co hace el amago de pedirle un au-
tógrafo. No es solo porque el seny les 
pide comportarse; es que cada dos 
por tres se dejan caer por ahí celebri-
dades de todos los ámbitos. Y la cos-
tumbre de tratar con tanto vip anula 
la adrenalina que supone encontrár-
selos al otro lado del mostrador. Por-
que esta masía de 1751 reconvertida 
en un lujoso hotel es, probablemen-
te, el establecimiento de Catalunya 
que más famosos concentra entre 
su clientela sin contar, claro, con los 
clásicos de Barcelona, como el Arts, 
el W y el Mandarin Oriental.
	 Antes, mucho antes de que nadie 
supiera que Kylie Minogue y Andrés 
Velencoso eran pareja, la cantante 
australiana y el supermodelo de Tos-
sa ocuparon una suite. La discreción 
de los empleados es tal que solo aho-
ra, casi tres años después de que ini-
ciaran una relación que se fraguó en 
una fiesta de aniversario de la rei-
na del burlesque, Dita von Teese, 
en París, se ha conocido esta es-
capada romántica. Encanta-
da de sentirse anónima, la 
pareja volvió dos veces más. 
Como el resto de clientes de 
renombre, se comportó con norma-
lidad, compartiendo espacios comu-
nes como la piscina, el restaurante 
y el spa, lejos de los divismos que se 
puede esperar de ella.

AL GORE Y AZNAR / Menos feliz estaba Al 
Gore en el 2000, justo a la semana de 
perder por la mínima las elecciones 
a la presidencia de EEUU con George 
W. Bush. Pasó dos días sin guardaes-
paldas, con su mujer, sin que nadie 
le reconociera (y, por tanto, sin que 
nadie le consolara) y sin preguntar 
si el hotel usaba energía solar o agua 
reciclada. Entonces no era el adalid 
ecologista en que se ha convertido 
de un tiempo a esta parte. 
	 Más lío crearon las dos visitas de 
José María Aznar y su séquito. En 
ambas, siendo una jefe de la oposi-
ción y otra presidente del Gobierno, 
alguien de su comitiva filtró que iba 
a alojarse ahí. Hubo decenas de pe-
riodistas tras él.
	 A Johan Cruyff, en cambio, lo de-
jan tranquilo. Es uno de sus hoteles 
favoritos. Allí ha celebrado sendas 
fiestas por sus 50º y 60º aniversarios 
(a la última acudieron el exentrena-
dor azulgrana Frank Rijkaard, el ex-
presidente del Barça Joan Laporta 
y el exjugador y exsecretario técni-
co del club Txiki Begiristain, entre 


